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En este trabajo se trata de explicar el descenso en la asistencia 
al cine experimentada en España desde 1988. Para ello, aplicando 
la metodología de cointegracion con datos anuales del periodo 
1968-1992, se estima una función de demanda de cine individual, 
en términos de asistencia media por habitante. De este modo, se 
ha podido comprobar que el cine es un bien de lujo y que su 
demanda es elástica respecto a su precio; además se comprueba el 
efecto disuasorio de la televisión sobre la asistencia al cine. 
Como conclusión se puede opinar que el aumento continuado del 
precio del cine y de la oferta televisiva son factores que han 
contribuido a alejar al público de las salas cinematográficas.
(*) Este trabajo se ha beneficiado de los comentarios realizados 
por los profesores Simón Sosvilla y Miguel Sebastián. Cualquier 
error o carencia que susbsista es responsabilidad exclusiva de 
los autores.
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Cuando a finales del siglo XIX Louis Loumiére prevenía, con 
sus mejores intenciones, a Georges Méliés advirtiéndole que "el 
cinematógrafo puede explotarse como curiosidad científica; esto 
aparte, no tiene ningún porvenir comercial"1, estaba muy lejos de 
sospechar hasta qué punto la historia iba a quitarle la razón. 
Hoy en día, tanto a escala mundial como en nuestro país, el cine 
ocupa un lugar privilegiado en el ámbito de la cultura y el ocio 
de masas. Su potencial económico en España queda reflejado en los 
36.300 millones de pesetas recaudados en 1992 en las salas de 
exhibición2, lo que le sitúa como una industria cultural de 
primer orden, muy por encima de las artes escénicas3 que, en su 
conjunto, alcanzaron los 24.500 millones.
En este trabajo se estudia la situación del sector de la 
exhibición cinematográfica en España en el periodo comprendido 
entre 1968 y 19924. Estos veinticinco años pueden calificarse, 
de un modo global, como una época de crisis, que se refleja en 
una notoria caída en el número de espectadores, en la asistencia 
media por persona al cine y en los ingresos por taquilla, en 
términos reales. El principal objetivo del trabajo es analizar 
qué factores han determinado la asistencia al cine en nuestro
1 Citado en Navarro (1995)
2 Además de la exhibición, la actividad económica de la 
industria del cine conprende también la producción de películas 
y su distribución, una actividad intermediadora que conecta a la 
productora -propietaria del filme- y al exhibidor, que adquiere 
los derechos de explotación pública.
3 Las artes escénicas, según las definen Baumol y Bowen 
(1965), comprenden, básicamente, el teatro, la música, la opera 
y la danza. Se caracterizan porque todas ellas se realizan "en 
vivo" y su técnica de producción es, en lo esencial, muy 
semejante: la representación se lleva a cabo en un local al que 
debe acudir el público y puede repetirse cuantas veces sean 
necesarias para satisfacer una audiencia mayor; además buena 
parte de las compañías que se dedican a las artes escénicas 
pertenecen al sector no lucrativo de la economía.
4 Se ha elegido 1968 como año de partida porque en él se 
hace efectiva legalmente la obligatoriedad de un control de 
taquilla. En cuanto al año 1992, se ha elegido por ser el último 
del que se disponía de datos de la industria cinematográfica 
cuando se inició la investigación.
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país. Para ello en la Sección I se repasará, con cierto detalle, 
la evolución histórica de los principales datos del sector 
cinematográfico por el lado de la demanda; en las Secciones II 
y III se planteará el marco teórico en el que se encuadra el 
análisis y se discutirán las variables empleadas y sus fuentes 
estadísticas; en la Sección IV se expondrá la especificación 
econométrica del modelo para, en la Sección V, proceder a 
estimar, con datos anuales, una función de demanda de cine a 
corto y largo plazo, utilizando la metodología de cointegración.
I. LA EVOLUCIÓN DE LA EXHIBICIÓN CINEMATOGRÁFICA EN ESPAÑA ENTRE 
1968 Y 1992.
Durante este periodo el sector de exhibición ha vivido una 
situación de crisis continuada, que se acentúa entre 1980 y 1988. 
En éste último año la crisis parece haber tocado fondo y, a 
partir de entonces, se produce un estancamiento e incluso se 
aprecian síntomas de una leve mejoría que permiten ser más 
optimistas cara al futuro del sector en el país. La evolución de 
las principales variables del sector (número de espectadores, 
asistencia media al cine por habitante y año y recaudación en 
pesetas constantes) se aprecia en los gráficos 1, 2 y 3,
respectivamente.
Los dos primeros, que recogen la evolución del número de 
espectadores y de la asistencia media, muestran un perfil 
idéntico: hasta 1988 se produce un descenso continuado y, a 
partir de entonces, se observa un estancamiento. Entre 1968 y 
1992 el número de espectadores que han acudido anualmente a las 
salas cinemátográficas se redujo un 77%, pasando de 376 millones 
a apenas 86. Con la asistencia ha sucedido algo muy similar. En 
1968 cada español acudía al cine 11,33 veces al año, por término 
medio; en 1992, apenas lo hace dos veces, lo que representa una 
disminución del 80%. Observando con un poco más de detenimiento
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GRÁFICO 1 
Evolución del número de espectadores
GRÁFICO 2 
Evolución de la asistencia por habitante
GRÁFICO 3 
Evolución de ia recaudación
ambas series se puede apreciar que el periodo conprendido entre 
1980 y 1988 ha sido particularmente crítico.
La evolución de la recaudación, medida en pesetas constantes 
de 19865, se recoge en el Gráfico 3. En términos globales, 
durante todo el periodo analizado la recaudación ha disminuido 
un 54%, pasando de 54.000 millones en 1968 a 24.800 en 1992. Sin 
embargo, cabe distinguir dos etapas claramente diferenciadas. 
Hasta finales de las década de 1970 la recaudación se mantuvo 
bastante estable, aunque con altibajos episódicos. Es a partir 
de 1979, y a lo largo de la mayor parte de los años 80, cuando 
de produce el verdadero y continuado descenso en los ingresos del 
sector de exhibición. En términos cuantitativos entre 1968 y 1979 
la recaudación apenas cayó un 2,5%; entre 1980 y 1988 el descenso 
alcanzó el 60%. Finalmente, a partir de 1989, parece haberse 
entrado en una fase de estancamiento o ligerísima recuperación6.
También merece alguna reflexión el comportamiento de otras 
variables interesantes como el gasto medio por espectador o el 
número de cines. La primera de ellas es el cociente entre la 
recaudación y el número de espectadores y, por consiguiente, 
puede interpretarse como un precio promedio de las entradas. 
Entre 1968 y 1992 este gasto medio ha crecido de manera 
continuada pasando, en términos reales, de 144 pesetas en 1968 
a 287 pesetas en 1992. En cuanto al número de cines, aunque en 
principio no tiene un influencia inmediata sobre la demanda, su 
evolución refuerza la sensación de crisis en el sector. En los 
años estudiados han desaparecido 5.954 salas, el 77% de la 
existentes en 1968. Este fenómeno ha sido particularmente
5 Todas las cifras reales utilizadas en este trabajo se han 
obtenido aplicando el Deflactor Implícito del PIB, publicado por 
la Contabilidad Nacional de España.
6 Todos estos comentarios se han realizado a partir de 
cifras globales, sin distinguir la nacionalidad de las películas. 
Separando películas nacionales y extranjeras se puede comprobar 
que la crisis es notablemente más grave en el caso del cine 
español . Como ejemplo, basta indicar que, en los veinticinco 
años considerados, el cine nacional ha perdido el 90% de sus 
espectadores.
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dramático en las localidades de menos de 50.000 habitantes, 
reforzando el carácter urbano del cine.
I I .  LA DEMANDA DE CINE: MARCO TEÓRICO
Una vez relatada brevemente la evolución de las variables 
más relevantes del sector en el periodo considerado, en este 
apartado se intentará describir el entorno general en el que se 
desea ambientar el trabajo. Este entorno responde básicamente a 
dos pilares: la teoría más convencional de la demanda de un bien 
y los estudios semejantes realizados en el ámbito de la economía 
de la cultura y, más concretamente, en el de la denominada 
"economía de las artes escénicas", que se inaugura con la obra 
original de Baumol y Bowen (1965).
En principio cabe preguntarse sí es acertado vincular el 
cine con las artes escénicas. A simple vista hay un buen número 
de razones que distancian ambos campos. Si se repasan las 
características de las artes escénicas, ya comentadas 
anteriormente, es fácil opinar que el cine debe separarse de 
ellas7. El cine no se ofrece en vivo, es o tiene vocación de ser 
una industria y, por ello, se incorpora plenamente al sector 
lucrativo de la economía. Pero estas diferencias proceden 
básicamente del lado de la producción y la oferta de películas. 
El lado de la demanda, sin embargo, sí guarda importantes rasgos 
comunes con las artes escénicas y, en general, con otros 
espectáculos. En ambos casos el consumidor, cuando adquiere su 
entrada, está comprando el derecho a percibir un servicio 
cultural que, una vez en la sala, se consume conjuntamente y de 
forma no rival con el resto del público. Por este motivo, es 
posible establecer una similitud metodológica a la hora de 
analizar la demanda de cine y la demanda de artes escénicas. De
7 Esta opción es muy común y puede hallarse, por ejemplo, en 
la ya citada obra de Baumol y Bowen (1965) y en el libro de 
Heilbrun y Gray (1993) . También es norma habitual considerar como 
arte escénica únicamente la música clásica, dejando a un lado los 
conciertos de jazz, rock, etc.
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este modo, este trabajo tomará como punto de referencia los 
estudios sobre demanda de teatro de Withers (1980), Gapinsky 
(1984 y 1986) y Abbé-Decarroux (1994).
Siguiendo a estos autores, y de acuerdo con los postulados 
básicos de la teoría económica, se puede escribir la siguiente 
función de demanda individual de cine, definida en términos de 
asistencia media por habitante y año:
Qt = f ( P t , P atl  Yt , A)
Según esta función, la cantidad demandada de cine en el 
periodo t (Qt) dependerá del precio del cine (Pt) , del precio de 
otros bienes sustitutivos o complementarios (Pat) , de la renta 
(Yt) y de un vector de variables (A) que incorpora la influencia 
de otros factores como, por ejemplo, la televisión y el video 
que, de algún modo, pueden estar recogiendo cambios en las 
preferencias de los consumidores.
Esta función de demanda tiene otras dos características que 
no deben pasarse por alto. En primer lugar, de acuerdo con el 
planteamiento general expuesto, la cantidad demandada de cine se 
define como la asistencia media por habitante en el periodo t; 
es, por tanto, una variable per capita y, en consecuencia, la 
variable renta también deberá expresarse en términos per capita. 
En segundo lugar, todas las variables monetarias -precios y 
renta- se medirán en términos reales, por lo que sus valores 
corrientes se deflactan utilizando el Deflactor Implícito del 
PIB, publicado en la Contabilidad Nacional de España. Este hecho 
implica aceptar el supuesto, bastante habitual en la teoría 
económica, de homogeneidad de grado cero en precios y renta de 
la función de demanda.
Por el lado de la oferta, el mercado de la exhibición 
cinematográfica presenta una situación peculiar. En cada sala 
cinematográfica todas las localidades se venden a un precio
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uniforme, establecido por procedimientos administrativos, con la 
única restricción de la capacidad del local. Es decir, la oferta 
es perfectamente elástica al precio fijado hasta alcanzar el 
límite de capacidad8.
Esta característica de la oferta cumple un papel esencial 
en el modelo pues, en esas condiciones, la cantidad de equilibrio 
viene determinada exclusivamente por la demanda. La cantidad 
vendida en un periodo coincide con la cantidad demandada y, en 
consecuencia, el modelo no presenta problemas de identificación.
A continuación se discute el contenido y las fuentes 
estadísticas de las variables que, inicialmente, deben participar 
en la estimación de la función de demanda. También se comentan 
los criterios para decidir su inclusión en la especificación 
finalmente propuesta para el modelo.
III. VARIABLES Y FUENTES ESTADÍSTICAS
Cantidad demandada de cine (Qt) . Como ya se ha indicado, se 
emplea una medida relativa: la asistencia media al cine por 
habitante y año (ASIST) . Esta variable es el cociente entre el 
número de espectadores que han acudido al cine en un año t y el 
total de la población. Sus datos proceden de la serie de 
publicaciones Cinematografía. Datos Estadísticos, editadas por 
el Ministerio de Cultura.
Precio del cine (Pt) . La construcción de esta variable es 
bastante peculiar, pues conpagina el precio por entrada en 
taquilla con el coste de otras actividades que, día a día, se 
están haciendo indispensables para la asistencia al cine. 
Generalmente se acepta que, cuando acude al cine, un individuo
8 Aunque por sencillez en el modelo se plantea un precio 
único, en la realidad existen algunos mecanismos que permiten 
discriminar precios ("días del espectador", tarifas especiales 
para jubilados, estudiantes, etc.).
incurre no sólo en el coste de la entrada sino en otros costes 
relacionados, básicamente, con el transporte (precio del 
transporte público, del aparcamiento, etc.). Este fenómeno se 
está acentuando en España debido a la ya comentada reducción de 
las salas de exhibición que, progresivamente, se están 
concentrando en las localidades de más de 50.000 habitantes. De 
acuerdo con lo expuesto, la variable precio del cine utilizada 
(PRECINE) es la suma de dos conponentes: el precio de la entrada 
en taquilla y el coste de transporte. El primero de ellos es el 
"gasto medio por espectador", que se calcula dividiendo la 
recaudación total en el país en un año t entre el número de 
espectadores, según los datos disponibles en la ya mencionada 
serie Cinematografía. Datos Estadísticos; es, por tanto, un 
precio medio de la entrada en taquilla en España. Para el segundo 
conponente se utiliza el precio promedio del transporte público 
en autobús urbano en las ciudades mayores de 5.000 habitantes, 
según datos ofrecidos por el Anuario Estadístico del INE.
Sin duda cabe plantearse la posibilidad de incluir en el 
modelo esos dos conponentes por separado, considerando el coste 
del transporte como el precio de un bien complementario con el 
cine. Esta alternativa no ofreció mejores resultados, a la vez 
que planteaba ciertos problemas estadísticos9.
Precio de otros bienes (Pst) . Esta es una de las variables 
más problemáticas a la hora de incorporarla al estudio de la 
demanda de cine en España. Teóricamente cabe considerar tanto el 
precio de los bienes complementarios, que se espera influyan de 
una manera negativa, como de los sustitutivos, que debería 
afectar de modo positivo. El transporte es, quizás, el bien 
complementario más relevante y la inclusión de su precio en el 
modelo ya se ha discutido. Por ello, a continuación se presta
9 Cuando se separan el gasto medio por espectador y el 
precio del transporte urbano se produce una contradicción 
metodológica. El método de Engle y Granger (1987) no encuentra 
ninguna relación de cointegración entre esas variables, la renta 
y la asistencia al cine, aunque el de Johansen y Juselius (1991) 
sí la encuentra.
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modelo ya se ha discutido. Por ello, a continuación se presta 
atención a la posible influencia del precio de los bienes 
sustitutivos.
Un requisito previo es definir qué bienes son sustitutivos 
del cine. A simple vista es fácil pensar que el teatro es el 
sustitutivo por excelencia. Sin embargo, esta opinión tiene 
inportantes zonas de sombra, tanto teóricas como, en el caso 
español, estrictamente prácticas. Por un lado, en un estudio 
realizado para el caso de las artes escénicas en el Reino Unido 
[Gapinsky (1986)] , se ha demostrado que el mejor sustituto de una 
obra de teatro no es el cine, sino otra obra de teatro. Por otro 
lado, podría argumentarse que, en este caso, se está pensando en 
términos desagregados, pero que, en términos generales, la 
sustituibilidad existe. Sin embargo, en el caso español el teatro 
como actividad cultural cotidiana sólo está presente en algunas 
grandes ciudades como Madrid y Barcelona, mientras que el cine, 
a pesar de la grave crisis de las salas de exhibición, está 
distribuido por todo el país. En consecuencia, difícilmente se 
puede aceptar que el teatro pueda cumplir adecuadamente el papel 
de sustituto.
Una segunda opción es considerar que cualquier actividad de 
ocio es un sustituto potencial del cine. Para cubrir esta 
alternativa se ha introducido un precio genérico del ocio, según 
la propuesta de Owen (1960) , utilizando la ganancia media por 
hora trabajada. Los resultados obtenidos tampoco fueron buenos, 
por lo que el precio genérico del ocio tampoco se ha incorporado 
a la especificación final del modelo.
Por último, se ha considerado que la televisión y el video 
son los sustitutivos más próximos del cine. Esta posibilidad se 
enfrenta a un gran inconveniente: la ausencia de datos publicados 
sobre el precio del consumo de televisión y el precio de alquiler 
y venta de películas en soporte de video. Aunque se han 
experimentado algunas soluciones aproximativas (en particular, 
emplear el precio de los aparatos electrodomésticos -según el
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de los aparatos de video y televisión), los resultados han sido 
muy insatisfactorios. Por esta razón, se prescinde de medir la 
influencia del video y la televisión por la vía del precio y se 
opta por recogerla a través de otros caminos que se incluyen en 
el vector A.
Renta (Yt) . Se utiliza la renta disponible per capita, según 
los datos ofrecidos por los Informes publicados por el Banco 
Bilbao Vizcaya, y se le denomina RENTA.
Tanto la renta como el precio del cine se miden en términos 
reales. Para ello se deflactan sus valores nominales utilizando 
el Deflactor Implícito del PIB, publicado en la Contabilidad 
Nacional de España.
Otros factores (A) . En este vector se incluyen otros 
factores, ajenos a los precios y la renta, que pueden ejercer 
alguna influencia sobre la demanda de cine, probablemente 
modificando las preferencias de ocio de los consumidores. Más en 
concreto, se trata de dar cabida a la televisión y al video, dos 
actividades que operan como sustitutivas del cine, pero cuya 
influencia no ha podido medirse vía precios.
El video, y especialmente la compra y/o alquiler de 
películas en soporte videográfico, debe cumplir un importante 
papel restrictivo en la decisión de asistencia al cine. Aunque 
hay una gran dificultad a la hora de disponer de información 
pública respecto al número de películas conpradas y alquiladas 
así como de su precio10, los Anuarios del diario El País ofrecen
10 Existen ciertas entidades que, de modo episódico, ofrecen 
este tipo de información, pero ésta no es de libre acceso y, en 
consecuencia, no es posible disponer de una serie de datos 
mínimamente amplia y homogénea. Se ha explorado también la 
posibilidad de emplear los datos relativos a los derechos de 
autor, recaudados por la Sociedad General de Autores de España 
(SGAE)y publicados en sus Memorias anuales. Esta fuente también 
ofrece, en principio, problemas: la serie sólo puede construirse 
a partir de 1985 y, en ella, no se posible distinguir entre los 
derechos recaudados por la venta de discos, casetes o cintas de 
video.
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algunos datos sobre la evolución del parque de magnetoscopios 
domésticos, que aparecen en el año 1980 y experimentan una gran 
expansión a partir de 1983. Por este motivo, se decidió 
introducir la influencia del video mediante una variable binaria 
{VIDEO) que toma valor cero hasta 1980 y valor uno desde 
entonces. Esta variable no resultó significativa y, como se 
comentará posteriormente, se suprimió en la especificación 
definitiva del modelo.
El efecto disuasorio de la televisión es un fenómeno 
conocido y comprobado en el ámbito internacional [Dale (1984)]. 
En la mayoría de países, el cine, casi desde su nacimiento, se 
convierte en una actividad reina en el mercado de ocio de masas, 
donde carece de una alternativa próxima que le haga sombra. Pero 
la llegada de la televisión, y su progresiva expansión entre las 
familias, modifica la situación: el cine se enfrenta a un
competidor directo que ofrece un producto muy semejante, 
acompañado de otras ventajas como la comodidad o la privacidad. 
El resultado final es un cambio en las decisiones del individuo 
pues, como señala Cuevas (1976), "ya no se asiste al cine, como 
se hacía antes, para ocupar el tiempo libre, sino por selección 
frente a otras muchas posibilidades de empleo de ese tiempo".
Existen varios caminos, ajenos a los precios, para 
incorporar los efectos de la televisión. La primera posibilidad 
es considerar el número de hogares que disponen de receptor de 
televisión. Es lógico pensar, y así lo prueban algunos estudios 
internacionales, que la mayor incidencia de la televisión en las 
decisiones de ocio del individuo se produce en los primeros años 
de su aparición y extensión entre la población11. Si se tiene en 
cuenta que, según informa Cuevas (1976), en 1976 aproximadamente 
el 90% de los hogares españoles disponían de aparato de 
televisión, cabe suponer que el primer gran impacto sobre el cine
11 En países como Estados Unidos, Japón o Francia se ha 
podido comprobar que la aparición de la televisión ocasionó, en 
los años inmediatamente posteriores, una caída muy importante del 
número de espectadores cinematográficos para, posteriormente, 
estabilizarse (véase Cuevas(1976), págs 69 y ss.).
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ya se habría producido para entonces. En esta situación, 
difícilmente una medida del número de televisores por hogar puede 
dar buenos resultados para el periodo que se está estudiando. 
Así sucede cuando se añade al modelo el número de receptores de 
televisión por cada 1000 habitantes, según datos del Statistical 
Yearbook de la Unesco, que no resulta ser una variable 
significativa del comportamiento de los espectadores 
cinematográficos.
Una segunda alternativa es utilizar los datos de audiencia 
de televisión ofrecidos por los Anuarios del diario El País. Sin 
embargo, los datos disponibles no cubren todo el periodo objeto 
de análisis y los resultados obtenidos tampoco son 
estadísticamente significativos.
Una tercera vía arranca de considerar que el efecto de la 
televisión sobre el cine depende no sólo de la disponibilidad de 
aparatos de televisión sino también de la oferta televisiva al 
alcance del individuo. Si, como ya se ha dicho, la televisión ya 
se encontraba ampliamente extendida en España desde primeros de 
la década de los años setenta, es muy probable que, en el periodo 
de estudio, su incidencia sobre el cine responda esencialmente 
a cambios en la oferta televisiva. Durante la década de 1980 se 
producen una serie de hechos que aumentan considerablemente la 
oferta disponible por los telespectadores: la segunda cadena de 
TVE se extiende prácticamente a todo el territorio nacional, 
aumenta considerablemente el número de horas de emisión12 y, muy 
especialmente, en 1984 se rompe el monopolio de la televisión 
pública estatal con la aparición de las televisiones autonómicas 
y, posteriormente, en 1991 las cadenas privadas. Para introducir 
esta variación de la oferta de televisión en el se ha construido 
la variable TV, que es una variable binaria que toma el valor
12 En 1980 se emitían en España 5.775 horas de televisión, 
mientras que, en 1991, se habían elevado hasta las 68.243, según 
datos ofrecidos por Jones (1994).
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cero hasta 1984 y el valor uno a partir de entonces13.
Una vez que han sido comentadas las variables utilizadas, 
y sus fuentes estadísticas, en la siguiente sección se ofrece la 
especificación econométrica del modelo de demanda de cine en 
España.
IV . EL MODELO ECONOMÉTRICO
Según el modelo teórico y las variables expuestas en las 
Secciones previas, la función de demanda de cine será14
ASISTt = f {PRECINEt, RENTA t, TV)
Para llevar a cabo las estimaciones, esta ecuación se 
especifica mediante una forma funcional del tipo doble-log, o de 
elasticidad constante. Este tipo de especificación es muy común 
a la hora de estimar funciones de demanda de bienes aislados. En 
su favor operan múltiples razones teóricas y prácticas. En primer 
lugar se puede demostrar que, bajo ciertos supuestos poco 
restrictivos, las funciones doble-log cumplen el requisito de
13 Se han probado otras alternativas para recoger el efecto 
de la oferta televisiva. En primer lugar, se elaboró un indicador 
sintético en el que, a cada cadena de televisión, se le otorgaba 
un valor uno ponderado por el porcentaje de población cubierto 
por dicha cadena. Esta opción no dio buenos resultados en la 
contrastación empírica. En segundo lugar, se trató de medir el 
efecto propio de la introducción de los canales privados 
utilizando una variable "dummy" con valor uno a partir de 1989. 
De nuevo, los resultados empíricos no fueron satisfactorios.
Finalmente cabe reconocer que la variable "dummy” TV puede 
estar recogiendo otros factores además de la incidencia de la 
televisión. Por ejemplo, podría incorporar el efecto del video, 
sobre todo si se tiene presente que es a partir de 1984 cuando 
empieza a ser común en los hogares españoles (más de un 10% de 
los hogares tiene'video) . Este hecho puede contribuir a explicar 
la escasa signifícatividad de la variable VIDEO antes citada.
14 Por las razones comentadas anteriormente hemos retirado 
ya la variable video.
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homogeneidad de grado cero en precios y renta15. En segundo 
lugar, este tipo de funciones presenta interesantes ventajas de 
cálculo, pues los coeficientes de la función son las 
elasticidades respecto a las variables independientes. Y en 
tercer lugar, estas funciones han ofrecido buenos resultados en 
diversas investigaciones empíricas, tanto en el análisis de la 
demanda de bienes en general, como en la demanda de artes 
escénicas, en particular, como prueban los trabajos de Withers 
(1980) y Abbé-Decarroux (1994) . Por tanto, la ecuación a estimar 
será, en principio:
logASISTt = l o g c  + $xlogPRECINEt + p2log RENTAC + p3I V  + et
En definitiva, se plantea la estimación de un modelo 
uniecuacional. En principio, puede pensarse que el mercado 
cinematográfico tiene un comportamiento recursivo y, en 
consecuencia, esta estimación no presenta sesgo de simultaneidad. 
En el campo de las artes escénicas este supuesto de recursividad 
encuentra refrendos teóricos[Withers (1980)] y enpíricos [Moore 
(1.968)] .
V. CONTRASTACIÓN EMPÍRICA Y PRINCIPALES RESULTADOS
La demanda de cine en España se estima aplicando el análisis 
de cointegración, según la metodología de Johansen y Juselius 
(1990) y Engle y Granger (1987). En términos generales, el 
análisis de cointegración pretende contrastar la existencia de 
una relación de largo plazo entre una variable dependiente (la 
asistencia al cine) y un conjunto de variables independientes (el 
precio, la renta y el efecto de la televisión) . El método de 
Johansen permite obtener esa relación de largo plazo a través de 
un análisis multivariante que opera mediante un sistema de 
ecuaciones interrelacionadas en las que no se hace ningún
15 Véase, por ejemplo, Phlips (1974) .
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supuesto restrictivo sobre el carácter exógeno de las variables. 
El modelo multivariante estimado con mejores resultados 
estadísticos es aquél que relaciona la asistencia al cine con el 
precio y con la renta disponible per capita y carece de 
constante16. En el Cuadro 1 se recogen los vectores de 
cointegración normalizados, los autovalores y los tests de la 
traza y del A.-máximo, así como los valores críticos al nivel del 
5%; este test permite decidir el número de relaciones de 
cointegración existentes.
Cuadro 1
Asistencia por habitante 
Método de Johansen 
Vectores de cointegración normalizados
Autovalor 0.8113 0.3330 0.0015
Test de la traza 47.70 9.34 0.03
Valor crítico (al 5%) (24.31) (12.53) (3.84)
Test del A,-máximo 38.35 9.31 0.03




Nota: Todas las variables están en logaritmos. Los valores críticos de los tests 
se han extraído de Osterwald-Lenum (1992).
De acuerdo con estos resultados, y a un nivel de confianza
16 En el Anexo I se analiza el orden de integración de estas 
series.
del 95%, existe un único vector de cointegración, o relación a 
largo plazo, entre la asistencia al cine, el precio y la renta 
disponible per capita . Los coeficientes de las variables PRECINE 
y RENTA, que recogen las correspondientes elasticidades a largo 
plazo, tienen los signos apropiados y señalan que la demanda de 
cine en España, medida a través de la asistencia por habitante, 
es elástica respecto a su precio (el valor del coeficiente es 
3.042) y el cine es claramente un bien de lujo, pues su 
elasticidad renta toma un valor de 1.265.
A continuación, se comprobó la significatividad del 
mecanismo de corrección del error (Cuadro 2) . Este mecanismo 
resultó significativo con un nivel de confianza superior al 90%, 
y con el signo apropiado, en la ecuación de la demanda de 
asistencias. Sin embargo, su valor es pequeño (0.065), lo que 
indica que cada año apenas se corrige el 6,5% de los desfases del 
año anterior. La bondad de esta especificación se ha estudiado 
mediante el test de Jarque-Bera de normalidad residual y el 
estadístico Ljung-Box de autocorrelación. Sus resultados permiten 
opinar que dicha especificación es apropiada17. Por otro lado, 
los valores del mecanismo de corrección del error en las 
ecuaciones de precios y renta son sensiblemente más bajos (0.02 
y 0.01, respectivamente) por lo que, siguiendo la opinión de 
Banerjee et al. (1994, págs. 268 y ss.), no puede rechazarse la 
hipótesis de exogeneidad débil en precios y renta.
La presencia de una relación a largo plazo entre la 
asistencia al cine, su precio y la renta disponible per capita 
se ha contrastado también empleando la metodología de Engle y 
Granger (1987), según se aprecia en el Cuadro 3. Su procedimiento 
consiste, en primer lugar, en estimar por Mínimos Cuadrados
17 Como ya se ha advertido, el test de Johansen se aplicó 
sin constante, que tampoco se ha incluido en el vector de 
cointegración. En este último caso, para fundamentar la ausencia 
de constante, se ha aplicado el contraste diseñado por Johansen 
y Juselius (1990), obteniendo como resultado un valor de 82.81. 
Como el valor crítico correspondiente, que se distribuye como una 
X2 con dos grados de libertad, es 5.99, se puede rechazar la 
presencia de constante dentro del vector de cointegración.
17
Cuadro 2







MEC. CORREC. ERROR -0.0647
(-1.84)
Cambios en ASIST -0.1377
(-0.63)
Cambios en PRECINE -1.1498
(-0.74)
Cambios en RENTA 1.1306
(1.80)
Método de Estimación Máxima
Verosimilitud




Ljung-Box Q-estadístico 1 0.0219
Ljung-Box Q-estadístico 2 1.8431
Ljung-Box Q-estadístico 3 2.1514
Ljung-Box Q-estadístico 4 3.1328
Nota: Entre paréntesis se presentan los estadísticos t. Todas las 
variables están en logaritmos
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Cuadro 3
Relaciones a largo plazo 
Metodología Engle y Granger 








Método de Estimación Mín. Cuadrados
Ordinarios




Nota: Entre paréntesis se presentan los estadísticos t. Todas las
variables están en logaritmos
Ordinarios la relación en niveles entre la asistencia, el precio 
y la renta; en segundo lugar, y con la ayuda de los test de 
Dickey-Fuller y Dickey-Fuller aumentado, se contrasta la 
estacionariedad de los residuos de dicha regresión. En este 
trabajo el test de Dickey-Fuller aumentado con tres retardos 
corrobora la estacionariedad residual y, por tanto, la presencia 
de una relación a largo plazo entre las variables propuestas.
En el Cuadro 4 se presenta la estimación econométrica 
finalmente elegida para la función de demanda de cine, combinando 
las relaciones a corto y largo plazo. Antes de comentar los 
resultados obtenidos conviene hacer ciertas precisiones. En la
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Cuadro 4
Función de demanda de cine 
Variable dependiente: Cambios en la Asistencia por Habitante
VARIABLE COEFICIENTE
Cambios en PRECINE -1.4608
(-0.99)












Método de Estimación Mín. Cuadrados No Lineales





Ljung-Box Q-estadístico 1 0.2741
Ljung-Box Q-estadístico 2 1.1495
Ljung-Box Q-estadístico 3 5.1814
Ljung Box Q-estadístico 4 7.0727
tota: Entre paréntesis se presentan ios estadísticos t. Todas las variables están 
en logaritmos
dinámica a corto plazo, junto a las variables PRECINE y RENTA 
medidas en diferencias, aparecen dos variables binarias, TV y 
D88. La primera de ellas trata de recoger el impacto ocasionado 
por el alimento de la oferta televisiva, en general, y por la 
aparición dé nuevos canales de televisión, en particular. Esta 
variable, por razones ya comentadas, toma valor uno a partir de 
1984. La segunda variable "dummy" toma el valor uno en 1988 y 
cero en el resto; su presencia se justifica porque, en ese año, 
los datos de las variables cinematográficas toman un valor
anómalo, de reducida magnitud, para el que no se ha hallado 
ninguna explicación satisfactoria.
El modelo se ha estimado por el procedimiento de Mínimos 
Cuadrados No Lineales, aplicando el método de White para corregir 
la presencia de heterocedasticidad. Los resultados más
importantes son los siguientes.
En primer lugar, se refuerza la influencia a largo plazo de
la renta y el precio sobre la asistencia. Los coeficientes de
esas variables, semejantes a los obtenidos con la metodología de 
Johansen y Juselius, indican que la demanda de cine es elástica 
respecto a su precio (el valor del coeficiente es 3.51) y el cine 
es un bien de lujo (su elasticidad renta es 1.55) .
En segundo lugar, con esta especificación el mecanismo de 
corrección del error resulta claramente significativo, con un 
coeficiente 0.46, que señala que, cada año, se corrige el 46% del 
desfase del año anterior.
En tercer lugar, al análisis a corto plazo refleja la 
influencia directa de los cambios de la renta en la asistencia 
al cine. Ahora la elasticidad renta de la demanda de cine es 
inferior, aunque muy próxima, a la unidad (0.90) y, por tanto, 
a corto plazo, el cine no alcanza la categoría de bien de lujo. 
En cuanto a los cambios en el precio, aunque su coeficiente no 
es estadísticamente significativo, el signo sí es el apropiado, 
marcando una relación inversa con la asistencia. Por este motivo
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se ha mantenido dicha variable en la especificación final del 
modelo, aunque advirtiendo su escasa significatividad.
En cuarto lugar, se ha comprobado la influencia negativa y 
estadísticamente significativa de la televisión sobre la 
asistencia al cine. Con ello, cabe sospechar que en los años 
ochenta se ha producido un cambio en las preferencias de ocio de 
los individuos que les ha alejado de las pantallas 
cinematográficas.
Por último, el análisis de los residuos de la ecuación 
también es aceptable. Hay que dejar constancia de una cierta 
correlación de tercer orden, según muestra el correspondiente 
estadístico de Ljung-Box que se sitúa justo al límite de lo 
admisible. Otros contrastes de especificación pueden observarse 
en el Anexo II.
Como colofón, teniendo en cuenta los resultados obtenidos 
en estas estimaciones, se pueden apuntar algunos factores que 
explican la caída continuada en la asistencia al cine durante el 
periodo estudiado. La subida del precio del cine ha debido 
influir notablemente en dicha reducción, dado el marcado carácter 
elástico de la asistencia respecto a su precio. Sobre este efecto 
cabe añadir el impacto del incremento de la oferta televisiva 
que, probablemente, haya provocado un cambio en las preferencias 
del público en contra del cine. Finalmente, estos efectos 
negativos se habrán visto mitigados, en parte, por la influencia 
positiva del aumento de la renta disponible per capita sobre la 
asistencia al cine.
CONCLUSIONES
En este trabajo se estima, para el periodo 1968-1992 y 
empleando datos anuales, una función de demanda individual de 
cine, medida en términos de asistencia media por habitante. 
Previamente, y para tener una idea genérica de la situación del
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sector de exhibición cinematográfica, se repasa la evolución de 
las principales variables de la demanda de cine en este periodó. 
Se observan inportantes descensos en el número de espectadores, 
la asistencia media por habitante y año y la recaudación, en 
términos reales. A partir del año 1988 esa tendencia se frena e 
incluso se aprecian síntomas de una ligera recuperación.
Para estimar la función de demanda de cine se aplica, en 
primer lugar, una análisis de cointegración, siguiendo la 
metodología de Johansen y Juselius (1990) y Engle y Granger 
(1987), y se obtiene la relación a largo plazo entre la 
asistencia al cine, el precio y la renta disponible per capita. 
Este análisis a largo plazo permite demostrar que el cine es un 
bien de lujo y su demanda es elástica respecto al precio. En 
segundo lugar, se ha estimado un mecanismo de corrección del 
error en una etapa, mediante un procedimiento de Mínimos 
Cuadrados No Lineales, combinando esa relación a largo plazo con 
la dinámica a corto plazo, en la que se ha añadido el efecto de 
la televisión mediante una variable "dummy", que recoge el 
aumento de la oferta televisiva en los años 80. En este análisis 
se refuerzan las relaciones a largo plazo obtenidas según la 
metodología de Johansen y Juselius. También se comprueba la 
influencia negativa de la televisión sobre la asistencia al cine, 




Test ADF de Raíces Unitarias
Para determinar el orden de integración de las variables del 
modelo se ha aplicado los contrastes de Dickey-Fuller y Dickey- 
Fuller ampliado (Dickey y Fuller (1981)), según la ecuación
p
L x t = ( i + y * t - i  + £  5 ¿ A x t- i + e e
Cuadro A.I.l 
Test de Raíces Unitarias
VARIABLE ADF CONSTANTE RETARDOS DW Q(4)
A ASIST -4.21 SI 0 1.82 4.49
A PRECINE 3.11 SI 1 2.10 0.77
ASIST -1.08 SI 0 1.88 4.84
PRECINE i K) o o SI 2 2.02 5.12
Nota: Tedas las variables están en logaritmos. El ADF es un estadístico "t" de 
Student y su valor crítico al 5% es -2.99. Los estadísticos Durbin-Watson y Q(4) 
de Ljung-Box se han calculado sobre los residuos de la ecuación anterior.
De acuerdo con este Cuadro, se rechaza que la asistencia al 
cine y el precio sean series integradas de orden dos, pero no 
puede rechazarse que lo sean de orden uno con una constante. En 
el caso de la renta disponible per capita, aplicando la 
metodología de Dickey y Fuller no se puede rechazar que sea una 
serie integrada de orden dos. Sin embargo, como proponen Andrés 
et al. (1990), es posible considerar la existencia de tendencias 
determinísticas segmentadas en la media. En este caso, 
considerando tres segmentos, cabe rechazar que la renta sea 




En este Anexo se recogen otros contrastes de especificación 
referidos al modelo descrito en el Cuadro 4.
Cuadro A. II.1
Test de variables omitidas de la ecuación de corto plazo
VARIABLE ESTADÍSTICO "t"
Cambios en PRECINE (-1) -0.66
Cambios en PRECINE (-2) 0.48
Cambios en RENTA (-1) 0.33
Cambios en RENTA (-2) 1.43
Cambios en RENTA (-3) 0.41
Cambios en ASIST (-1) -0.11
Cambios en ASIST (-2) 0.64
Nota: Todas las variables están en logaritmos
Cuadro A. II.2
Test de Chow de Estabilidad (1968-1992)




Nota: Todas las variables están en logaritmos
De los resultados de este Cuadro se deduce que en el modelo 
propuesto no se aprecia un cambio estructural.
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Finalmente se ha aplicado un test ARCH(l) para contrastar 
la existencia de heterocedasticidad dinámica. En este caso el 
estadístico "t" correspondiente al cuadrado de los residuos toma 
el valor -0.79. Dado que el correspondiente valor crítico al 
cinco por ciento es 2.12, se puede opinar que no se plantean 
problemas de heterocedasticidad dinámica.
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